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Ingeniero Técnico Forestal

a Asociación Castellano-Leonesa
de Viveros Forestales nació hace
casi tres años, a raíz de la aper-
tura del sector forestal para la
empresa privada debida a la
Reforestación de Tierras Agrarias
(enmarcada dentro de la PAC).

En la actualidad en Castill^ y León los
viveiistas asociados producen alrededor del
90%, de la planta del sector privado
existcnte en esta C'omunidad.

Esta cantidad de planta, autóctona en
su mayoría, se planta y dcsarrolla cn cua-
renta viveros de todo tipo: pertenecientes
a grancles empresas forestales, viveros fa-
miliares, en contenedor, a raíz desnuda.
ctc., lo que supone una diversidad de pro-
blemas bastantc amplia, pero sobre todo
existe una serie ^1e situacioncs yue perjtl-
dican a todos ellos:

• La falta de prcvisión de mercado que
supone cl no conocer por parte de la Ad-
ministración las concesioncs de las sub-
ve,nciones para las repohlaciones hasta el
momento de realizarse, coq lo cual, todo
el proceso de producción se realiza, a ojo
de buen cubero y con lo que la experien-
cia les va enseñando.

• La }alta de una Icgislación sobre cali-
dad de planta hace que pnedan entrar, y
de hecho así sucede, plantas extr<injeras,
sin ningún tipo de control. como ha suce-
dido en la campaña pasada, bajando los
precios de forma casi temeraria Además
csto conlleva a problemas mucho
más graves como puedc ser la
introducción de enLeimeciades no
existentes en nuestro país y a las
que nucstras especies no están
acosturnbradas o el fi-acaso de las
repoblaciones por la falta de
dureza cle las plantas }oráneas
frente a la rigurosidad del clima
castcllano-leon ĉs.

• Los viveros públicos í'^ieron
en un piincipio un gran competi-
dor por su posición aventajada.
Bien es cierto, yue en Castilla y
León se han comprometido a no
competir en las repoblaciones pri-
vadas, pero descle el pasado agos-
to se vuclve a ccrnir la sombra de

En Castilla y León existen 40 viveros asociados que desarrollan planta autóctona en su mayoría.

firmado por los Ministerios de Medio Am-
biente, Trabajo y la Federación de munici-
pios y provincias, para la instalación de una
red de viveros forestales municipales.

• Otro gran problema es la demora en
los pagos de las subvenciones a los repo-
blados y como consecuencia de éstos a los
viveristas, que pueclen cobrar la planta
vendida hoy, dentro de ocho o nueve me-
ses.

• Por otra parte, la incertidumbre quc
supone para los viveristas el no conocer
si el Ministerio de Agricultura pondrá cl
12.5°/o que le corresponde para las sub-
venciones de Reforestaciones de Tierras
agrarias, piedra angular del sector forestal
y viverista español.

• EI no sahcr si cl rccortc ^1c l^resu-
pucstos de la Junta cic ('astilla y I.c^ín
afectar^í a la política rcl'orest^iclora yur ^^
cstá Ilcvando.

• EI no sahcr si la P/^(' Ilct;artí m^ís
allá dc la campal^a 97/^)S.

• EI quc no c^ista cn nucsU-a comuni-
dad un Instituto scrio e inclc}^cnclicntc c^uc
se decliq^le a la investigaci^ín forestal, y
dentro de clla a la invcstigación cn la hro-
ducción de }^lanla. Y todus nucstros con«-
cin^ientos est^n has^idos cn fallos antcrio-
res.

• La cntracla cn cl m^rcaclo ^Ic hlanta
procedcnte de viveros no rcgistraclos v ^^or
ello no conU^olados y cxcntos c1c IVA,
IAE, ^ago a la Scguriclarl Social, ctc., yuc

Existe falta de previsión e incertidumbn: al no conocerse hasta úRima hora
la t1UO^l Cll;bld0 81 t1CUel"tj0 nl^1rC0 las subvenciones de la Administración para repoblaciones.

entr2U1 C1Cnlr(1 C1C 121 l'COnl)nllil
siu^^crgicla y hunclcn <i las rmhrc-
sas Icgalcs yuc no pucclcn cc^m-
pctir con sus prccios.

Torlos estos }^untos unirl^^^ al
bajo hrccio dc I^I hlant^l forestal
hacc yue con un^is procluccioncs
óptimas, y un alto rcn^limi^ntu
(repohl^in^losc cacla ^^ño m^ís hcc-
táreas), etc., los hcncficios no
scan tan h^^lagiicños como cahrí^^
cspcrar, en clefinitiva la ^iluaci<ín
de los viveros cs amto la clcl hiju
pequeño al yuc sicmprc Ic toca
la partc última, la m^ís t^rclucña
y despedazacia del t^astcl. U^as Ilc-
varsc los hisotoncs y aguantar los
gritus y los manotazo^ ^Ic los
demás, i,merccc I^I hcna'? n
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